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El presente trabajo tuvo por objetivo determinar la relación entre phubbing y 
agresividad en una muestra constituida por 177 estudiantes universitarios, de 
ambos sexos y con edades entre 18 a 24 años, que pertenecían a tres casas de 
estudios superiores de Lima norte, matriculados en el periodo académico 2020. El 
estudio fue de tipo básico, y de diseño no experimental, con corte transversal. Los 
instrumentos que se emplearon fueron; la Escala de Phubbing (PS; Karadag et al., 
2015) y el Cuestionario de Agresividad (AQ; Buss y Perry, 1992). Los resultados 
señalaron que el phubbing y la agresividad tienen relación estadísticamente 
significativa (p<.05) y de tipo directa (.491**), asimismo, se encontró un nivel alto 
de phubbing en el 29.4% de los participantes, en cuanto a la agresividad, se 
presentó en nivel alto para el 24.3% de los evaluados. Se concluye que cuanto 
mayor es el phubbing, mayor será también la manifestación de agresividad en 
estudiantes universitarios. 
 




The present work aims to determine the relationship between phubbing and 
aggressiveness in a group made up of 177 university students, of both sexes, aged 
between 18 and 24, who belong to three higher education houses in North Lima, 
enrolled in the same. academic period 2020. The study was of a basic type, with a 
non-experimental, cross-sectional design. The instruments that were used; the 
Phubbing Scale (PS; Karadag et al., 2015) and the Aggression Survey (AQ; Buss 
and Perry, 1992). The results show that phubbing and aggressiveness have a 
statistically significant relationship (p<.05) and the direct type (.491**), similarity, 
with a high level of phubbing in 29.4% of the participants, both aggressiveness, if 
present at a high level for 24.3% of those evaluated. If it is concluded that, as mayor 
is phubbing, mayor will also be the manifestation of aggressiveness in university 
students. 




La inmersión de móviles inteligentes en el mercado actual, ha tenido un notable 
impacto a nivel de comercio, los datos proporcionados por el portal Statista (2019) 
sobre la cantidad de usuarios de teléfonos móviles en el mundo revela que la 
adquisición de dichos aparatos se encuentra por encima de los 2000 millones de 
usuarios, representando en aproximado a más del 50% de la población mundial, 
viéndose en incremento desde el año 2015 hasta la actualidad. 
 
En tanto, Arias et al. (2011) comentaron que los smartphones se han vuelto 
herramientas indispensables para gran parte de la sociedad actual, pues cumplen 
una función socializadora, comunicativa e incluso repercuten en aspectos 
académicos y organizacionales. Pese a lo informado, hoy en día los avances 
tecnológicos y sus recursos que se han vuelto indispensables, han traído también 
cambios notables en la dinámica del hombre y sobretodo en sus respuestas 
sociales, un claro ejemplo de ello, es lo relacionado con los smartphones y la 
exacerbada atención que ha provocado en el usuario, lo cual genera un deslinde 
en sus relaciones sociales presenciales o directas, manifestando una mayor 
importancia a las interacciones que mantiene el individuo por medio de dicho 
aparato móvil. 
 
Lo expuesto, permitió al Macquarie Dictionary Staff (2012) proponer el término 
phubbing, mediante el cual se explicaría la acción en la que el individuo ignora o 
propina un desaire a una persona en un entorno social directo, a causa de la 
significativa atención prestada al móvil o smartphone (Pathak, 2013). 
 
Loera (2018) a través del centro de investigaciones de la Universidad de 
Guadalajara informó que cualquier persona con acceso al móvil o smartphones, 
está en riesgo de desarrollar phubbing, situación que afectaría notablemente sus 
relaciones sociales y de pareja. En ese sentido, la organización Stop Phubbing 
(2016) reportó que actualmente muchas personas optan o prefieren el contacto a 
través de redes sociales o medios virtuales, indicando que un 87% de jóvenes, 
practican phubbing, pasando en promedio dos a tres horas diarias en sus redes tan 
solo para publicar estados. Este problema afecta a numerosos países, por ejemplo; 
en Estados Unidos, las ciudades de mayor afectación frente al phubbing 
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han sido New York y Los Ángeles, mientras que, en Europa, Londres y Paris 
encabezan la lista, asimismo, en ciudades de Asia como Hong Kong, Seúl y Tokio, 
hallaron casos importantes de personas hiperconectadas a smartphones. 
 
De igual manera, según el estudio de Chotpitayasunondh y Douglas (2016) al 
menos un 75% de latinoamericanos ha indicado que hacen uso de su smartphone 
con la finalidad de evitar contactos sociales directos con las personas, mencionaron 
también que un 42% de los usuarios de teléfonos inteligentes, los emplean como 
medio de ocio con una frecuencia diaria, además, sostuvieron que un 37% de las 
personas en Latinoamérica usuarias de smartphones manifestaban preocupación 
si no lograban acceder a su dispositivo, por último, un 14% de usuarios se 
inquietaban al hallar su dispositivo móvil fuera de servicio. 
 
De este modo, nuestro país, no escapa de la situación relatada, pues para precisar, 
el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI, 2017) reveló que en el Perú 
durante una encuesta efectuada en el último trimestre de dicho periodo, 
evidenciaron que en el 90.6% de hogares se contaba al menos con un teléfono 
inteligente, y dicha cifra fue superior frente a años anteriores, así también la 
encuesta señaló que la población con mayor acceso a internet por medio de un 
móvil fueron en un 79.4% jóvenes de 19 a 24 años. 
 
Igualmente, los datos de Ipsos Perú (2018) han referido que un 81% de ciudadanos 
peruanos suelen revisar sus redes sociales por medio de smartphones, un 41% usa 
sus móviles para buscar información en el día y un 86% emplea dichos aparatos 
durante sus viajes en los medios de transporte locales. 
 
Entonces, la información expuesta señala el phubbing como un problema serio a 
nivel mundial y en el panorama nacional, involucrando comúnmente a jóvenes, pues 
son los grandes consumidores de estas tecnologías, sobre ello, es importante 
ahondar en los comportamientos que actúan de forma simultánea con la 
problemática descrita, de tal modo, DelClaux (2012) pone en manifiesto que el 
hecho de ignorar a alguien constituye una forma de violencia emocional, situación 
que se vincula ampliamente con la manifestación de comportamientos agresivos. 
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Sobre tal afirmación, la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2016) en un 
estudio sobre violencia en el mundo, reveló que las expresiones de agresiones 
entre jóvenes eran un problema preocupante sobre todo en América y África, pues 
la mayoría de estos actos se daban entre jóvenes con edades desde los 10 a 29 
años, y estos culminaban en homicidios, representando así un 43% del total de 
homicidios por año en el mundo. 
 
La OMS (2016) sostuvo que la prevención de dicha problemática radica en el control 
de situaciones que estén vinculadas propiamente con la agresividad en los jóvenes, 
aunque las cifras sobre dicha problemática, son preocupantes también, en el Perú, 
pues según indica el trabajo de investigación de Ynquillay (2019) dirigido a jóvenes 
de 16 a 22 años, un 11.5% de ellos presenta un nivel alto de agresividad y un 3.6% 
niveles muy altos. 
 
Exploraciones similares como las de Payehuanca (2018) reforzaron dicho hallazgo, 
pues revelaron también presencia de alta agresividad en un 39.3% de jóvenes de 
18 a 23 años del sector norte de la capital del Perú. Igualmente, Montes (2015) 
describió la agresividad en jóvenes de 17 a 29 años, evidenciando que un 37.2% 
de ellos posee altos niveles de agresividad y un 9.3% niveles de agresividad muy 
altos. 
 
Por tanto, este trabajo buscó hallar si la agresividad guarda relación alguna con el 
phubbing en dicho grupo etario, dado que según los aportes estadísticos descritos, 
los jóvenes representan un grupo donde se ha venido reflejando el incremento de 
problemas relacionados con el phubbing y la agresividad, para ello se permitió el 
acceso a población universitaria que es un sector donde se puede explorar a mayor 
magnitud la presencia de las variables descritas, ya que, los nuevos escenarios 
académicos por los que transcurren dichos estudiantes suelen demandar 
situaciones de amplia novedad, lo que muchas veces les genera incertidumbre y 
miedos, facilitando que en ciertos casos el universitario responda de forma 
desadaptativa, logrando efectuar comportamientos agresivos o phubbing. 
 
Finalmente, respecto a lo formulado, se estableció la participación de aquellos 
jóvenes que pertenecen a universidades de Lima norte, debido a que dicho sector 
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es uno de los que se encuentra más relacionado con situaciones de agresividad y 
violencia en el país (Ministerio del interior [MININTER], 2018). 
 
En función a los planteamientos descritos, se formuló la siguiente pregunta de 
investigación: ¿Cuál es la relación entre phubbing y agresividad en estudiantes 
universitarios de Lima norte, 2020? 
 
En ese sentido, los próximos párrafos describen los principales aspectos que 
justificaron este trabajo, el cual adquirió un notable valor teórico dado que, 
comprende un tema nuevo que no solamente, explora aspectos relacionados con 
la violencia, sino que buscó indagar en elementos novedosos a nivel clínico como 
es el caso del phubbing, siendo un tema ampliamente vinculado con las adicciones 
a las nuevas tecnologías, reforzando así las ideas de DelClaux (2012) quien 
sostiene que el phubbing comprendido como la acción de ignorar a alguien, 
representa una forma de violencia emocional, situación que se vincula ampliamente 
con la manifestación de comportamientos agresivos. De acuerdo con dichos 
supuestos, resultó importante que tal planteamiento fuese corroborado a nivel 
cuantitativo, surgiendo con este estudio un aporte importante para la psicología y la 
comunidad, lo que permite a este trabajo situarse como futuro antecedente para 
investigaciones orientadas en el marco de la violencia y psicología de las 
adicciones. 
 
Este trabajo, asume también implicancias prácticas, pues hace notar un problema 
vigente como es el avance del phubbing en territorio nacional e internacional, el 
cual está ampliamente vinculado al uso de smartphones, aparatos móviles que se 
han vuelto herramientas indispensables para gran parte de la sociedad actual, y 
que se implantan como un factor de riesgo para el desarrollo de phubbing en sus 
usuarios (Arias et al., 2011; Loera, 2018). Del mismo modo, también consigue 
alcances prácticos en comportamientos ligados a la agresión, que han visto 
incremento en grupos de jóvenes, según indicó la OMS (2016) revelando que las 
expresiones de agresiones entre jóvenes es un problema preocupante, por ende, 
este trabajo aportó con una visión actualizada sobre dichos problemas, permitiendo 
la posterior toma de acción con profesionales pertinentes para reducir 
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indicadores de riesgo en el grupo evaluado, a través de la aplicación de medidas 
preventivas y/o de intervención. 
 
Por lo tanto, los resultados obtenidos de este estudio son altamente útiles para la 
población atendida, contribuyendo también a nivel social, pues lo jóvenes 
universitarios que fueron el grupo participante de este trabajo, representan un 
sector vulnerable donde se ha venido reflejando el incremento de problemas 
relacionados con el phubbing y la agresividad, ya que, el afronte a nuevos 
escenarios académicos, provoca situaciones estresantes, de incertidumbre y/o 
temores, posibilitando respuestas desadaptativas en el universitario, tales como, lo 
planteado en este trabajo (Mendoza et al., 2010). Asimismo, en este trabajo se 
generaron alcances metodológicos, debido a que, fueron revisados instrumentos 
de medición destinados a evaluar las variables phubbing y agresividad, 
constituyendo un aporte a nivel psicométrico. 
 
En síntesis, las razones expresadas en este trabajo, logran situarlo como un 
producto científico que repercute positivamente a nivel social, contribuyendo con 
propuestas teóricas novedosas, alcanzando implicancias prácticas y 
metodológicas, que justificaron las razones de su desarrollo. 
 
Seguidamente, se logró formular como objetivo general de este trabajo; determinar 
la relación entre phubbing y agresividad en estudiantes universitarios de Lima norte, 
2020. Igualmente, fueron planteados los siguientes objetivos específicos: a) 
identificar los niveles de phubbing en estudiantes universitarios de Lima norte, 2020; 
b) identificar los niveles de agresividad en estudiantes universitarios de Lima norte, 
2020; c) determinar la relación entre dimensiones de phubbing y dimensiones de 
agresividad en estudiantes universitarios de Lima norte, 2020. 
 
Asimismo, se construyeron las hipótesis de este trabajo, donde la hipótesis general 
será que existe correlación significativa directa entre phubbing y agresividad en 
estudiantes universitarios de Lima norte, 2020. Finalmente, la siguiente hipótesis 
específica: a) existe correlación significativa directa entre dimensiones de phubbing 
y dimensiones de agresividad en estudiantes universitarios de Lima norte, 2020. 
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II. MARCO TEÓRICO 
 
Como parte del marco teórico de esta investigación, han sido revisados estudios 
previos tanto a nivel internacional como nacional. En tanto, Álvarez y De la Villa 
(2020) en Oviedo-España, desarrollaron un estudio con el propósito de determinar 
un uso problemático de móviles y redes sociales y la influencia que estos tienen 
sobre el phubbing y el bajo autocontrol. Participaron 285 jóvenes varones y mujeres, 
seleccionados de forma no probabilística con edades entre los 14 a 18 años. Fue 
un estudio no experimental, de tipo correlacional descriptivo. Emplearon la 
adaptación al castellano para adolescentes del Mobile Phone Problem Use Scale 
(MPPUS), Escala de Phubbing de Karadaǧ, la Escala de Adicción a Redes Sociales 
de Karadaǧ y el Cuestionario de Autocontrol (AC) de Rosenbaum. Los resultados 
indicaron que el phubbing (disrupción en la comunicación y obsesión por el teléfono 
móvil) se correlaciona significativamente (p<0.05) con el déficit en el autocontrol y 
sus dimensiones, obteniendo valores correlacionales que van desde (r .274** a r 
.344**). Por otro lado, los autores identificaron también que el uso problemático del 
móvil y de redes sociales predicen comportamientos como el phubbing. Concluyen 
que en la conducta de phubbing se encuentran presentes factores como el déficit 
en el autocontrol y abuso a tecnologías de la información. 
Fang et al. (2020) en China, investigaron a cerca del phubbing y los factores que 
ejercen alguna influencia en dicha variable. Para ello, contaron con la participación 
de 501 universitarios con edades entre 17 a 23 años. Emplearon cuestionarios 
sobre el apoyo emocional de las redes sociales, el miedo a perderse, el uso 
problemático de las redes sociales y el comportamiento de phubbing. Fue un 
estudio correlacional y predictivo, pero de diseño no experimental. Los resultados 
revelaron que existe asociación significativa (p<0.05) entre el comportamiento de 
phubbing y la variable apoyo emocional en redes sociales. Concluyen implicancias 
significativas del apoyo emocional frente al comportamiento del phubbing, que 
sugieren ser aplicadas al campo de la intervención de dicha problemática. 
Olmedo et al. (2019) en México, realizaron un trabajo con el objetivo de evaluar la 
frecuencia de agresividad y comportamiento antisocial, en personas con un uso 
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dependiente al móvil. La muestra estuvo conformada por 66 universitarios con 
edades entre 18 a 25 años, de ambos géneros. Los instrumentos que empleó fueron 
la escala Mobile Phone Problematic y la escala del Inventario Multifásico de la 
Personalidad de Minnesota (2-RF), fue un estudio descriptivo, no experimental. Los 
resultados indicaron que la dependencia al móvil guarda relación significativa 
(p<0.05) con las conductas agresivas (r .326**). Los autores indicaron que la 
presencia de conductas agresivas es característico en individuos con dependencia 
al móvil y dicha variable podría posicionarse como un factor criminogénico. 
En India, Davey et al. (2018) desarrollaron una investigación con el propósito de 
describir la variable phubbing en adolescentes y jóvenes. La muestra estuvo 
conformada por un total de 400 jóvenes y adolescentes, que fueron seleccionados 
de forma aleatoria, procedentes de cinco casas de estudios superiores de Uttar 
Pradesh. Emplearon las escalas de predictores de phubbing, fue un estudio 
descriptivo con elementos predictivos. Los resultados indicaron prevalencia de un 
49.3% de phubbing en los participantes, además indicaron como factores asociados 
(p<0.01); la adicción a internet, a teléfonos inteligentes, el miedo a perderse algún 
contenido y un bajo autocontrol. Como conclusiones señalaron que existe una 
notable presencia de phubbing en universitarios y que elementos como el bajo 
autocontrol repercuten en su desarrollo. 
Igualmente, Polo et al. (2017) en España, investigaron sobre el uso del móvil y su 
influencia en víctimas y agresores de ciberacoso. Participaron un total de 1200 
universitarios, seleccionados bajo muestreo por conglomerados, quienes tenían 
entre 18 a 32 años. Fue un estudio descriptivo de tipo no experimental, los 
instrumentos que emplearon fueron las Escalas de Victimización (CYB-VIC) y 
Agresión (CYB-AGRES) a través del Teléfono Móvil y el Cuestionario de 
Experiencias relacionadas con el Móvil (CERM). Los resultados indicaron 
diferencias significativas (p<0.05) en el uso del móvil, en función a los distintos roles 
del ciberacoso, siendo los agresores quienes asumieron mayor tiempo de uso del 
móvil, de igual manera, hallaron que el abuso del teléfono móvil influye en los 
conflictos en universitarios, sin diferencia del sexo. Concluyen que un uso 
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inadecuado del teléfono móvil se encuentra repercutiendo en los conflictos y 
situaciones agresivas. 
Seguidamente en el plano nacional, se dieron a conocer algunos estudios similares, 
como el desarrollado por Ramón (2019) en Lima, quien trabajó un estudio orientado 
a determinar la relación entre phubbing y violencia de pareja, en una muestra 
conformada por 600 universitarios con edades entre 18 a 24 años y de ambos 
géneros. Los instrumentos que empleó el investigador fueron la Escala de violencia 
en la relación de pareja de Jóvenes cuyos autores son Bejarano y Vega y la Escala 
de Phubbing de Cumpa. Su investigación comprende un diseño no experimental de 
tipo correlacional y explicativo. Los resultados demostraron relación significativa 
(estimación <.35), entre la variable violencia en la relación de pareja y phubbing. El 
investigador concluye que el phubbing afecta las relaciones de pareja y contribuye 
a situaciones de violencia en la misma. 
Ynquillay (2019) realizó también una investigación en Lima, con el objetivo de 
indagar respecto a la relación entre agresividad y uso de redes sociales, para ello, 
contó con la participación de 192 estudiantes preuniversitarios, que se encontraban 
preparándose para ingresar a una universidad nacional, con edades entre 16 a 22 
años. Fue un estudio descriptivo, de enfoque cuantitativo, transversal y no 
experimental. Los instrumentos que empleó fueron el cuestionario de adicción a 
redes sociales (ARS) y el cuestionario de agresividad (AQ) de Buss y Perry. Como 
resultados encontró que el uso de las redes sociales se correlaciona de forma 
significativa (p<0.05) con la agresividad (rho .242**) y sus dimensiones; física (rho 
.203**), verbal (rho .195**), ira (rho .231**) y hostilidad (rho .184*). Igualmente, el 
autor identificó que un (11.5%) manifestó un nivel alto de agresividad y un (3.6%) 
niveles muy altos. Concluye que un uso elevado de redes sociales indicaría también 
niveles altos de agresividad. 
Vicente (2019) desarrolló una investigación descriptiva sobre la variable phubbing 
en las ciudades de Lima y Cañete. La muestra del trabajo estuvo conformada por 
400 estudiantes procedentes de universidades públicas de las zonas en mención, 
con edades entre 17 a 25 años. Empleó como instrumento la Escala de Phubbing 
de Karadağ. Los resultados indicaron que el phubbing se diferencia en función a 
los contextos, ya que los estudiantes de Lima (X= 218,23) obtuvieron un puntaje 
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mayor que los de Cañete (X= 182,77). Del mismo modo, halló un (44.3%) de 
estudiantes con niveles medio de phubbing y un (2.3%) con niveles altos, por otro 
lado, no reportó diferencias en función al género y a la edad. El investigador 
concluye que el phubbing es un elemento importante que se encuentra afectando 
la educación, los hábitos de vida, las relaciones sociales y más. 
Payehuanca (2018) en Lima- Puente Piedra, reportó un trabajo de investigación, 
cuyo objetivo se centró en indagar la relación entre agresividad y dimensiones de 
la personalidad. Los participantes de su estudio fueron un total de 300 alumnos 
varones de una escuela superior de la policía, con edades entre 18 a 23 años, 
seleccionados de forma no probabilística. Los instrumentos de evaluación que 
emplearon fueron el Cuestionario de Agresión (AQ) de Buss y Perry y el  Inventario 
de Personalidad (Neo- Ffi). Fue un estudio descriptivo correlacional que trajo como 
resultados presencia de un nivel alto de agresividad en un (39.3%), igualmente 
reportó correlaciones significativas (p<0.05) entre agresividad con la personalidad 
en su dimensión neuroticismo (r .162*), extraversión (r -.181*), apertura (r -.259*) y 
responsabilidad (r -.184*). Concluye, que existe presencia de agresividad en 
individuos con puntajes elevados en la dimensión neuroticismo, que incluye muchas 
veces a personas, con baja tolerancia al estrés, ansiosas, tímidas, inseguras y con 
problemas psicológicos. 
Montes (2015) en Lima, efectuó una investigación con el objetivo de conocer la 
relación entre la agresividad y el uso de redes sociales, en una muestra integrada 
por 269 estudiantes de una universidad pública, con edades entre 17 a 29 años. 
Fue un estudio correlacional, en el que aplicó el test de adicción a las redes sociales 
(TARS) y el cuestionario de agresión (AQ) de Buss y Perry. Como resultados indicó 
que la agresividad no se encuentra relacionada significativamente al uso de redes 
sociales (p<0.05). Pese a ello, dio a conocer en los participantes que un (37.2%) 
posee altos niveles de agresividad y un (9.3%) niveles de agresividad muy altos. 
En este sentido, el phubbing durante los últimos años ha sido considerado parte de 
la expresión de un comportamiento adictivo, ocasionando malestar significativo en 
la salud mental de las personas, lo que a su vez genera deterioro en el ámbito 
laboral, social y otras áreas relevantes de su vida. Ante ello, se observa que el 
10  
uso inadecuado de las tecnologías puede afectar negativamente a los jóvenes, al 
punto de llegar a un aislamiento del mundo real por el virtual (Luz-Ruelas, 2010). 
Bajo estas consideraciones, a nivel histórico cabe señalar el origen de los teléfonos 
celulares, siendo Martín Cooper pionero al fabricar el primer móvil en los años 
setenta, con el objetivo de que las personas puedan comunicarse con otras fuera 
de sus casas y así sentirse mucho más libres para poder comunicarse. No obstante, 
durante la Segunda Guerra Mundial se vio la necesidad de la comunicación a 
distancia por lo que Nokia, una compañía de celulares, fabricó un equipo para el 
contacto entre tropa, así, durante años siguientes se desarrollaron distintos 
sistemas de telefonía que permitieron la comunicación (Valera et al., 2007). 
Como ya se ha señalado, los celulares de primera generación cumplían un rol 
específico, ser análogos y exclusivamente para uso de voz, en América Latina, 
éstos eran utilizados como una forma de comunicación en celdas. Por su parte, los 
móviles de segunda generación poseían un radio de frecuencia distinto a los 
primeros años, contando con mayor capacidad y características extendidas. La 
tercera generación se caracteriza por poder enviar información visual de un teléfono 
a otro, siendo su primera red operativa en Japón, la ventaja principal en este tipo 
de celulares fue la descarga de imágenes, vídeos, música, posteriormente, la cuarta 
generación aparece como complemento, aquí es posible las videoconferencias, 
descarga de películas, canciones, entre otros (Vilalta, 2010). 
En el año 1997 se presentó los primeros celulares inteligentes que ocasionaron una 
revolución en la industria de las telecomunicaciones, aquí se ofrecían mayores 
funciones, se permitían la descargas de distintas redes sociales y aplicaciones 
como juegos, vídeos, simuladores, los mismos que llaman mucho la atención del 
usuario y ocasiona que pase horas de horas frente al aparato móvil, olvidándose 
de la realidad de su exterior convirtiéndose de ésta manera en una adicción al 
celular. De este modo, el término “Phubbing” tuvo su aparición en el año 2007, en 
una Universidad de Australia, debido a la gran influencia que ejercía las tecnologías 
especialmente los teléfonos inteligentes (Luz-Ruelas, 2010). 
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Sin embargo, las adicciones, como término general, presentan su origen histórico 
en la antigua Grecia y Roma, cuando los ancestros utilizaban distintas sustancias 
a fin de tratar diversas enfermedades, siendo el opiáceo una de las principales 
sustancias empleadas como analgésico. No obstante, no fue hasta el año setenta, 
como se mencionó en párrafos anteriores en que la sociedad comenzó a presentar 
un hiperconsumo de los aparatos tecnológicos, dando de ésta manera origen a 
nuevas patologías, En la década de los 80 se implanta el término “ludopatía”, 
posteriormente surgieron patologías en relación al sexo y compras, mientras que 
por el año 2000 con la era y auge del internet, surgen adicciones nuevas (Valera et 
al., 2007). 
Ante ello, el uso desmedido por el celular puede llegar a desarrollar “phubbing”, 
síntoma que ha sido considerado por el Manual Diagnóstico y Estadístico para los 
Trastornos Mentales como una adicción que no requiere uso de alguna sustancia 
química, cuyos principales síntomas radican en una atención exacerbada a lo 
sucedido en el mundo virtual, anteponiendo como prioridad el contacto por dicho 
medio (Loera, 2018). 
Bajo estas consideraciones, resulta importante mencionar desde el punto de vista 
psicológico, que el enfoque cognitivo conductual permite explicar la variable 
“phubbing”, pues toma como referencia los procesamientos de información, es 
decir, el sujeto aprende a realizar una conducta por medio de los refuerzos o 
castigos que éste presente (Olivas & De la Cruz, 2018). Cuando la persona obtiene 
resultados positivos, dicha conducta tiende a repetirse aumentando de ésta manera 
su frecuencia debido a las consecuencias agradables que recibió (Pérez, 2011). 
El sujeto pasa altas horas a través de su teléfono celular, dado que experimenta 
sensaciones de placer y emociones positivas, ya sea por sostener una 
conversación con un amigo o por ganar en un juego online, dicha conducta se 
refuerza debido a un sistema familiar carente de normas y reglas establecidas 
(Olivas & De la Cruz, 2018). 
Asimismo, dicha problemática se presenta también cuando el sujeto se ve 
vulnerado, es decir, hace un control desmedido de su celular a fin de canalizar su 
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estado de ánimo negativo a causa de otros factores y escapar así de su realidad, 
ésta conducta se mantiene entonces por medio de un reforzamiento negativo 
(Fernández, 2013). 
Asimismo, a través del aprendizaje social, modelo propuesto por Bandura (1987) 
se explica que la conducta adictiva al celular se aprende a través de la observación 
y es fundamentado por tres factores: El primero guarda relación con factores 
externos y toma como referencia el condicionamiento clásico, el segundo factor 
guarda relación con las consecuencias que produce dicho comportamiento y su 
principio ejerce en el condicionamiento operante, mientras que el tercer y último 
factor radica en las cogniciones, determinante para prestar o no atención al estímulo 
(Páramo et al., 2015). 
Reforzando lo expuesto en el párrafo anterior, dicha teoría intenta explicar cómo el 
comportamiento es resultado de la interacción entre el sujeto y el medio en el que 
se desenvuelve, por ello, la probabilidad de que la conducta se repita o no, 
asimismo, se precisa que se encuentra en función a las expectativas del sujeto y el 
valor de los refuerzos esperados (Bandura, 1999). 
A través de lo expuesto, Blanca y Bendayan (2018); Karadag et al. (2015) permiten 
conocer el comportamiento adictivo “phubbing”, a través de dos elementos; la 
perturbación de la comunicación, la cual comprende dificultades en el diálogo con 
la familia, amigos e incluso la pareja puesto que el sujeto brinda mayor prioridad al 
uso desmedido de su celular. Mientras que, el otro elemento es la obsesión 
telefónica, entendida como toda conducta que involucra un uso del celular la mayor 
parte del día, lo que obliga a no alejarse del dispositivo. 
Seguidamente, resulta importante definir la variable “phubbing”, como una conducta 
consecuente al uso excesivo del celular, la cual produce un malestar clínicamente 
significativo en la persona a nivel laboral, social y en otras áreas importantes de su 
vida. Junto a ello, se presenta también síntomas de ansiedad, problemas de 
aprendizaje y trastorno del sueño (Soto, 2015). 
Por su parte, Escavy (2014) señala que es un comportamiento caracterizado por la 
atención excesiva hacia el celular, el cual posibilita el envío de fotos, música y 
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otro tipo de mensajes por medio de redes sociales entre una persona a otra, 
evitando la relación cara a cara. 
En ese sentido, Olmedo et al. (2016) la describen como una conducta de desprecio 
y desinterés hacia las personas debido a una mayor importancia por el móvil, 
ignorando de esta forma a las personas que se encuentran a su alrededor y asuntos 
importantes. 
Turkle (2011) explica es una forma de atención exclusivamente a un dispositivo a 
fin de tener una relación de manera virtual o simplemente un entretenimiento con 
algún aplicativo de juego, por ello, resulta común observar que las personas dejan 
de compartir momentos los uno con los otros por priorizar el uso del dispositivo 
tecnológico. 
La era digital es un mundo en el cual la mayoría de personas se encuentra 
sumergida, y donde se invade significativamente nuestro espacio de vida en la 
relación con las demás personas, principalmente, en los jóvenes. Por ello,  muchas 
personas aluden a ello un comportamiento “normal” ya que no sólo existe la 
dependencia al móvil, sino también, al internet, televisión, videojuegos, entre otros 
(Junquera, 2015). 
Del mismo modo, la otra variable de estudio “agresividad” a través de su concepción 
histórica señala que dicho término siempre ha estado presente en el ser humano, 
ya que antiguamente era una forma de supervivencia ante los enfrentamientos al 
cual se encontraba sometido la persona, como las guerras, y para su defensa 
hacían uso de instrumentos de piedras (Del Barrio et al., 2003). 
La psicología ha permitido explicar la conducta agresiva, Freud ha sido uno de los 
primeros teóricos en el estudio y desarrollo de la variable en mención, señala que 
es un constructo de carácter social y que se caracteriza por la fuerza interior que 
presenta la persona, rechazando el principio de realidad, del mismo modo, Fromm 
indica es un comportamiento natural que realiza el sujeto para su supervivencia 
(Lorenz, 1977). 
Por su parte, Hull (1943) a través de su teoría del dolor, explica que el dolor de toda 
persona se encuentra condicionado, éste a su vez permite la activación de la 
agresión frente a cualquier circunstancia, ya que, el ser humano evita en todas 
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sus posibilidades sentir dolor por ello ante cualquier situación percibida como 
amenazante responde con conductas agresivas, de ésta manera, puede 
comprenderse la existencia de una relación directa entre la intensidad del estímulo 
y respuesta. Reforzando lo señalado con anterioridad, Dollard et al. (1939) en su 
teoría de la frustración nos explican que toda conducta agresiva es originada por 
situaciones de frustración para la persona, cuando ésta no logra alcanzar un 
objetivo planteado se produce un estado de cólera, que al alcanzar su máximo 
estado conlleva a la agresión verbal o directa. 
A su vez, otros autores explican que la agresividad mantiene factores biológicos o 
variación genética, específicamente con la serotonina, la cual es la encargada del 
comportamiento agresivo y la depresión. Del mismo modo, la noradrenalina parece 
ser el agente causal de la agresión y cuando hay una alteración de ella se produce 
dicho comportamiento hostil (Hahn et al., 2007). 
A través de la teoría cognitiva, la agresión guarda relación con los esquemas y la 
actitud. Los esquemas como unidad organizacional presentan contenidos propios 
del individuo y del exterior que sirven de guía a fin de determinar qué estímulos 
ambientales deben ser procesados y cuáles no, denominando dicho proceso como 
filtración (Berkowitz, 1996). 
Ante ello, el Modelo Social Cognitivo propuesto por Bandura (1999) describe que la 
persona aprende mediante la observación, que un comportamiento agresivo tiende 
a repetirse si ésta conducta se ve reforzada por las figuras parentales o personas 
próximas a la persona ya sea a través de elogios o algún objeto material (Gutiérrez, 
2018). 
Por su lado, la Teoría Comportamental de Buss (1969) nos explica que la conducta 
agresiva es una variable propia de la personalidad, que produce constantes 
respuestas a través de tres tipos: físico – verbal, comportamientos de agresión 
física como empujones o insultos con intención de dañar a la persona, el activo – 
pasivo, se caracteriza por sujetos que se controlan y no inician la conducta agresiva, 
finalmente el directo – indirecto, la primera se refiere a mostrar agresividad de 
manera abierta, mientras que el segundo se relaciona con críticas cuando la 
persona no está presente (Molero, 2017). 
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Por otro lado, el Modelo Familiar explicado por Patterson (1982) sostiene que el 
núcleo familiar es el primer agente o esfera principal para aprender un 
comportamiento agresivo, ya que es el primer agente socializador y el más cercano 
al sujeto. En ocasiones, las figuras parentales dentro del hogar en su intento por 
solucionar los conflictos dentro del mismo hacen uso de la agresión, por lo que se 
relaciona con facilidad que los objetivos se consiguen a través del uso de la fuerza 
y el control hacia otros (Ledesma, 1990). 
De esta manera, Buss y Perry (1992) describen la variable en estudio como 
respuesta frente a eventos percibidos por el individuo como una amenaza y que 
vulnera su tranquilidad por ello se “defiende” por medio de agresiones físicas o 
verbales. 
Gutiérrez (2018) la define como; respuesta caracterizada por la hostilidad que se 
realiza a una tercera persona con objetivo de reducir la amenaza, presenta 
conductas desafiantes, amenazas, insultos, empujones. 
Para, Molero (2017) es un comportamiento de ataques constantes, expresado a 
través de distintas maneras como la agresión física, directa, pasiva, entre otros, 
tiene sus orígenes en factores como la predisposición y el ambiente. 
Reforzando lo expuesto con anterioridad, Olivari y Pezzia (2018) refieren que es 
una conducta de dominio controlada por el individuo, que abarca espacios como el 
trabajo, entre otros. 
Bajo estas consideraciones, Buss y Perry (1992) explican la agresividad, por medio 
de cuatro componentes: agresión física, contacto físico por medio de golpes que 
causa lesión corporal. La agresividad verbal, son todos aquellos insultos o apodos 
de forma directa o indirecta. El tercer componente, hostilidad, señala valoración 
negativa hacia las personas. La ira, se entiende como sentimientos de enojo e 
irritación. 
Finalmente, el enfoque teórico que mejor describe las variables “phubbing” y 
“agresividad” es la cognitivo conductual, como se ha mencionado en párrafos 
anteriores las conductas se aprenden a través del refuerzo o castigo, es así que, la 
agresividad puede aumentar en nivel cada vez que la persona experimenta baja 
tolerancia por no poder tener acceso a su celular, de ésta manera, un 
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reforzamiento positivo incrementa la conducta adictiva. Del mismo modo, el uso 
excesivo por el teléfono móvil se incrementa y como forma de evitación cada vez 
que la persona percibe conductas agresivas dentro de su entorno familiar o en el 
medio en el que se desenvuelve, modelo que puede verse copiado en su dinámica 
cotidiana (Bragazzi, 2014). 
III. METODOLOGÍA 
3.1. Tipo y diseño de investigación 
Tipo de investigación 
El estudio fue de tipo básico, pues se representó como la base para una indagación 
aplicada o también tecnológica, siendo esencial en el avance del conocimiento 
científico (Ñaupas et al., 2014). 
 
Diseño de investigación 
Se trató de un estudio de diseño no experimental, definido por Kerlinger (2002) 
como un tipo de trabajo en el que se ausenta la manipulación de los constructos 
estudiados, por el contrario, se valoraron los elementos en exploración de su 
ambiente natural, empleando comúnmente un corte transversal que indicó la 
recolección de los datos en un solo tiempo. Así mismo fue descriptivo correlacional, 
ya que, estas investigaciones se definen por indagar sobre el desarrollo o 
vinculación entre dos elementos o más variables, es decir, fundamentalmente se 
midieron los constructos y su grado de relación, sin precisar un alcance explicativo 
sobre ello (Rojas, 2015). 
 
3.2. Variables y operacionalización 
 
Las variables de este estudio fueron cuantitativas ya que se caracterizan por 
emplear la estadística a fin de cuantificar datos en una muestra determinada de 
forma representativa de una población (Carlessi & Reyes, 2006). 
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Variable 1: phubbing 
 
Definición conceptual: conducta de desprecio y desinterés hacia las personas 
debido a una mayor importancia por el móvil, ignorando de esta forma a las 
personas que se encuentran a su alrededor y asuntos importantes (Olmedo et al., 
2016). 
Definición operacional: puntajes hallados por medio de la aplicación de la Escala 
de Phubbing (PS; Karadag et al., 2015) versión al español de Blanca y Bendayan 
(2018) que cuenta con cinco opciones de respuesta: 1=nunca, 2=casi nunca, 3= a 
veces, 4 casi siempre y 5= siempre; además, da lugar a dos componentes o 
dimensiones; perturbación de la comunicación y obsesión telefónica. 
Indicadores: socialización física perturbada por la interacción con el móvil, 
dificultades con la pareja o familia por la interacción excesiva con el móvil, atención 
focalizada al teléfono móvil, actividades cotidianas reducidas por el uso frecuente 
del móvil. 
Escala de medición: ordinal 
 
Variable 2: agresividad 
 
Definición conceptual: Buss y Perry (1992) la describen como una respuesta frente 
a eventos percibidos por el individuo como amenaza, empleando como medio; 
agresiones físicas, verbales, respuestas de ira y hostilidad. 
Definición operacional: puntajes hallados por medio de la aplicación del 
Cuestionario de Agresividad (AQ; Buss y Perry, 1992) versión al español para 
adolescentes y jóvenes de Andreu et al. (2002) que cuenta con cinco opciones de 
respuesta: (1) CF= completamente falso para mí, (2) BF= bastante falso para mí, 
(3) VF= ni verdadero ni falso para mí, (4) VB= bastante verdadero para mí y (5) 
CV= completamente verdadero para mí; además, da lugar a cuatro componentes 
o dimensiones; agresividad física, agresividad verbal, ira y hostilidad. 
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Indicadores: pérdida de control, golpes, peleas, resentimiento, romper objetos, 
desconfianza, discutir, gritar, enojo, frustración, envidia y sentimiento de injusticia. 
Escala de medición: ordinal 
 
La matriz operacional de las variables en mención, se encuentra en el anexo 
1. 




Se define, de acuerdo a López (2004) como el número total de elementos 
que obtienen participación alguna en un determinado problema de 
investigación, compartiendo características semejantes. Según lo 
correspondiente a este trabajo, la población fue integrada por 6894 
estudiantes universitarios, que pertenecen a tres casas de estudios 
superiores de Lima norte, 2020 (INEI, 2017). 
Muestra 
 
Se define como un subgrupo de la población que contiene características 
similares de la misma (López, 2004). La muestra de investigación estuvo 
conformada por 177 estudiantes universitarios, que pertenecían a tres casas 
de estudios superiores de Lima norte, 2020, en cuanto al tamaño de la 
muestra se calculó a través del software G Power 3.1.9.4 (Anexo 6), tomando 
de referencia el valor correlacional especificado en el estudio similar 
desarrollado por Olmedo et al. (2019) con un valor r .326, estimando también 
un 95% de confianza, potencia estadística de 0.8, margen de error de 5% y 
un efecto con tamaño de 0.20, indicando que como mínimo la muestra 
debería estar conformada por 71 sujetos, sin embargo, se logró una 




Comprende un proceso de selección de las unidades de estudio que 
corresponden a una población específica, a fin de, componer la muestra de 
determinada investigación (López, 2004). En ese sentido, se empleó un 
muestreo no probabilístico de tipo intencional que se explica como un 
proceso selectivo pero no aleatorio, donde se emplearon determinados 
criterios, los cuales generaron representatividad en el trabajo de 
investigación (López, 2004). 
 
Criterios de inclusión 
 
 Estudiantes universitarios de ambos sexos. 
 Estudiantes universitarios con edades desde 18 a 24 años. 
 Estudiantes universitarios que autoricen su participación de forma 
voluntaria y a través de un consentimiento informado. 
 Estudiantes matriculados en una universidad de Lima norte en el 
periodo 2020. 
 Estudiantes que usen activamente un smartphone. 
 
Criterios de exclusión 
 
 Estudiantes de universidades ubicadas en sectores diferentes a 
Lima norte. 
 Estudiantes universitarios con una edad diferente al rango 
establecido de 18 a 24 años. 
Unidad de análisis 
 




Descripción de la muestra de investigación 
 
 
 Frecuencia Porcentaje 
Grupo de edad   
18 a 21 años 81 45.8% 
22 a 24 años 96 54.2% 
Sexo 
  
Hombre 78 44.1% 
Mujer 99 55.9% 
Ocupación 
  
Solo estudian 90 50.8% 
Estudian y trabajan 87 49.2% 
Total 177 100% 
 
 
En la tabla 1, se pueden apreciar las principales características 
sociodemográficas de la muestra, la cual estuvo constituida en su mayoría 
por estudiantes con edades entre 22 a 24 años (54.2%), mientras que, los 
estudiantes con edades entre 18 a 21 años representaron al 45.8%. 
También, se identificó que existe mayor proporción de participantes mujeres 
(55.9%) que hombres (44.1%). Finalmente, se detectó que un 50.8% de los 
participantes solo estudian, mientras que, el 49.2% estudian y trabajan. 
3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
Técnica 
López y Fachelli (2015) indicaron que la encuesta representa un 
procedimiento para recopilar datos de forma sistemática, a través de 
preguntas preestablecidas sobre un tema en específico, en ese sentido, fue 
la técnica utilizada en este trabajo, empleando de por medio dos 
instrumentos; la Escala de Phubbing (PS; Karadag et al., 2015) y el 
Cuestionario de Agresividad (AQ; Buss y Perry, 1992). 
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Instrumentos de recolección de datos 
 
a. Ficha técnica 
 
Nombre de la prueba : Escala de Phubbing (PS) 
 
Autores : Karadag, Tosuntaş, Erzen, Duru, Bostan, 
Şahin, y Babadağ (2015) 
 
Versión al español : Blanca y Bendayan (2018). 
Adaptación al Perú : Vicente (2019) 
Objetivo : evaluación del comportamiento de phubbing. 
Tipo de aplicación : Individual o colectiva. 
Tiempo : 10 minutos. 
 
Estructuración : 10 ítems. 
 




Instrumento de medición creado en Turquía en el año 2015, que surge de la 
revisión de los instrumentos SMS Addiction Scale y la Social Media Addiction 
Scale, fue examinado originalmente en una población de estudiantes 
universitarios, aportando a la existencia de dos componentes; perturbación 
de la comunicación y obsesión telefónica. Posteriormente, Blanca y 
Bendayan (2018) realizaron la traducción al español del instrumento 
empleando un grupo muestral de personas desde 18 a 68 años, conservando 
su composición de 10 ítems y de los dos factores anteriormente señalados, 
los cuales permiten explicar desde una postura cognitivo conductual una 
atención exacerbada a lo sucedido por medio del teléfono móvil, antes que 
una interacción directa con el medio social real (Loera, 2018). 
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Consigna de aplicación 
 
Se indica al evaluado, responder los 10 ítems que conforman el instrumento, 
el cual permite las siguientes opciones de respuesta: 1=nunca, 2=casi nunca, 
3= a veces, 4 casi siempre y 5= siempre; en un tiempo aproximado de 10 
minutos. 
 
Propiedades psicométricas originales del instrumento 
 
Karadag et al. (2015) realizaron la creación del instrumento en un total de 
401 estudiantes universitarios, donde evidenció tras un análisis factorial 
confirmatorio, la presencia de dos componentes que indicaron un 44.4% de 
la varianza. En cuanto a la confiabilidad, hallaron una buena consistencia 
para ambos componentes; perturbación de la comunicación (α.87) y 
obsesión telefónica (α.85), de igual manera en el análisis de los ítems 
reportaron valores de un índice discriminante que osciló desde .32 a .65. 
Finalmente, procedieron a efectuar un análisis factorial confirmatorio 
obteniendo los siguientes resultados: CFI= .94; GFI=.92; AGFI=.91; 
RMSEA=.06. 
 
Respecto a la traducción al español, Blanca y Bendayan (2018) efectuaron 
dicho procedimiento en adultos de 18 a 68 años, evidenciando indicadores 
adecuados en el análisis factorial confirmatorio; CFI= .961; NNFI=.949; 
RMSEA=.061. Del mismo modo, hallaron una confiabilidad de (α.85) para 
perturbación de la comunicación y (α.76) para obsesión telefónica. 
Asimismo, reportaron correlaciones significativas (p<.01) entre el 
instrumento con las escalas de Adicción al internet, FoMO (miedo a perderse 
algo) y Adicción al Facebook. 
 
Propiedades psicométricas peruanas 
 
Vicente (2019) realizó la revisión psicométrica del instrumento en una 
muestra conformada por 400 universitarios de 17 a 25 años, reportando 
adecuada confiabilidad en la escala general de (α.836) y en sus 
dimensiones; perturbación de la comunicación (α.798) y obsesión telefónica 
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(α.729). Igualmente, indicó un valor el coeficiente Spearman – Brown de 
.74. Finalmente, halló validez de constructo, indicando la existencia de dos 
factores que explicaron el 54.6% de la varianza total. 
 
Propiedades psicométricas del piloto 
 
Se desarrolló un estudio piloto, donde participaron 61 estudiantes 
universitarios que presentaban características similares a la muestra final, en 
este estudio piloto se encontró que el instrumento posee validez de 
constructo, cuyo índice de ajuste comparativo fue de 0.945 confirmando que 
se cumple la estructura original del instrumento. Por último, el análisis de la 
confiabilidad reveló puntuaciones adecuadas con el coeficiente Alfa de 
Cronbach con 0.859, y de 0.864 por Omega de McDonald’s, asimismo, en 
las dimensiones se hallaron valores que van desde 0.717 a 0.846, 
coeficientes que Nunnaly (1978) establece como óptimos para afirmar 
adecuada confiabilidad en un instrumento. 
 
b. Ficha técnica 
 
Nombre de la prueba : Cuestionario de agresividad (AQ) 
Autores : Buss y Perry (1992) 
Versión al español : Andreu, Peña y Granda (2002) 
Adaptación al Perú : Burgos (2015); Matalinares et al. (2012) 
Objetivo : evaluación del nivel de agresividad. 
Tipo de aplicación : Individual o colectiva. 
Tiempo : 30 minutos. 
Estructuración : 29 ítems. 
 




Instrumento de medición creado en Estados Unidos en el año 1992, en el 
que buscan medir la agresividad como un modo de respuesta a través de 
agresiones físicas, verbales, ira y hostilidad, a través de un total de 29 ítems, 
de puntuación directa y dos reactivos de puntaje inverso (15 y 24). Fue 
basado en la teoría Comportamental de Buss, donde nos explica que la 
conducta agresiva es una variable propia de la personalidad, que se produce 
como respuesta a determinadas situaciones percibidas como amenazas 
(Molero, 2017). 
 
Consigna de aplicación 
 
Se indica al evaluado, responder los 29 ítems que conforman el instrumento, 
el cual permite las siguientes opciones de respuesta: (1) CF= completamente 
falso para mí, (2) BF= bastante falso para mí, (3) VF= ni verdadero ni falso 
para mí, (4) VB= bastante verdadero para mí y (5) CV= completamente 
verdadero para mí; en un tiempo aproximado de 30 minutos. 
 
Propiedades psicométricas originales del instrumento 
 
Las propiedades psicométricas originales, según indicación de Buss y Perry 
(1992) señalaron validez de constructo, explicando un 46.6% de varianza, 
dando lugar a cuatro factores. Igualmente, hallaron confiabilidad y 
consistencia interna a nivel general (α.88) y en sus dimensiones (α.65 a 
0.86). Respecto a la versión al español, Andreu et al. (2002) efectuó un 
estudio en 1382 jóvenes de 15 a 25 años, identificando un coeficiente de 
confiabilidad adecuado de (α.88), y en sus dimensiones valores entre (α.68) 
a (α.86), así también reportó una varianza total explicada de 46.37% para el 
modelo de cuatro factores. En cuanto al análisis factorial confirmatorio, 
reportó valores óptimos; RMR=0.05; GFI=.93; AGFI=.92; RMSEA=.05. 
25  
Propiedades psicométricas peruanas 
 
Burgos (2015) realizó la revisión psicométrica del instrumento en 193 
estudiantes universitarios de Trujillo, de 17 a 30 años, hallando un resultado 
de confiabilidad por consistencia interna de (α.912) y en sus dimensiones 
con valores mayores a (α.60). Igualmente, reportó índices de discriminación 
superiores a 0.20 en los ítems del instrumento. Por otro lado, Matalinares et 
al. (2012) efectuó la revisión psicométrica en 3632 adolescentes, ubicados 
en distintas zonas del Perú, reportando confiabilidad general de (α.836) y en 
sus dimensiones con valores desde (α.55 a α.68). En cuanto a la validez, 
señalaron la existencia de un total de cuatro dimensiones que explicaron un 
60.8% de la varianza. 
 
Propiedades psicométricas del piloto 
 
El desarrollo del estudio piloto, permitió dar a conocer ciertos criterios 
psicométricos, para el análisis factorial confirmatorio, se emplearon los datos 
de Andreu et al. (2002) haciendo mención de que el índice de ajuste de 
bondad se halló en un parámetro adecuado. Finalmente, el análisis de la 
confiabilidad reveló puntuaciones adecuadas con el coeficiente Alfa de 
Cronbach con 0.930, y de 0.935 por Omega de McDonald’s, asimismo, en 
las dimensiones se hallaron valores que van desde 0.751 a 0.876, 
coeficientes que Nunnaly (1978) establece como óptimos para afirmar 
adecuada confiabilidad en un instrumento, dichos datos pueden apreciarse 
con mayor precisión en el Anexo 7. 
3.5. Procedimientos 
 
En lo que corresponde a la recolección de datos, fue un proceso efectuado 
de manera virtual, para ello, se construyó una encuesta vía Google, que 
integró información sobre la investigación, además, de un apartado 
identificado como el consentimiento informado, que avaló una participación 
voluntaria de la muestra, seguidamente, se evidenció información sobre 
datos sociodemográficos, para finalmente dar lugar a las preguntas 
propiamente de los instrumentos de investigación. Obtenidos los datos de 
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la investigación, se construyó correctamente la base de datos, depurando 
las encuestas que no cumplan con los criterios de selección, para poder 
efectuar el análisis de los datos, luego la discusión de resultados, 
conclusiones, recomendaciones y finalmente sustentar la presente tesis. 
3.6. Método de análisis de datos 
 
El análisis de los datos se procedió en dos partes, detalladas a continuación: 
 
La primera parte, comprendió el desarrollo de un estudio piloto, para 
corroborar la validez y confiabilidad de los instrumentos, para ello se empleó 
el programa SPSS 26 y Jamovi 1.1.9.0., donde se halló el Alfa de Cronbach, 
Omega de McDonald’s, análisis de ítems, percentiles y análisis factorial 
confirmatorio. 
 
Finalmente, se desarrolló la investigación en función a los objetivos 
planteados, empleando frecuencias, porcentajes, análisis de la prueba de 
normalidad Kolmogorov Smirnov y el estadístico no paramétrico de 
correlación Rho de Spearman según lo reportado por la prueba de 
normalidad, todo ello, se llevó a cabo en el programa SPSS 26, cabe precisar 
que se optó por el uso de la prueba estadística no paramétrica, dado que, 
según Shankar y Singh (2014) se considera la opción adecuada al 
encontrarse datos que no se ajustan a una distribución normal. Es 
importante, hacer mención del uso del programa G Power 3.1.9.4 para el 
cálculo del tamaño muestral (Cárdenas & Arancibia, 2014; Faul et al., 2007). 
3.7. Aspectos éticos 
 
Como parte del desarrollo de este trabajo se consignó el cumplimiento de 
normativas éticas, para ello, se tomó como referencia lo indicado en la 
Declaración de Helsinki, señalando la importancia del uso del consentimiento 
informado, el cual es un documento que formó parte de esta investigación 
(Asociación Médica Mundial [AMM], 2013). 
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Seguidamente, hay que señalar que se ha empleado como parte de la 
redacción de este trabajo, las normativas vigentes de la American 
Psychological Association (APA, 2019) a fin de respetar la autoría de otros 
investigadores, con sus respectivas citas y referencias. 
Finalmente, es imprescindible el cumplimiento de los principios de la bioética, 
los cuales formaron parte de esta investigación y son; el principio de 















Phubbing 0.083 0.005 
Perturbación de la comunicación 0.100 0.000 
Obsesión telefónica 0.090 0.001 
Agresividad 0.094 0.001 
Física 0.165 0.000 
Verbal 0.088 0.002 
Ira 0.069 0.041 
Hostilidad 0.067 0.048 
Nota. Estadístico: valor del coeficiente Kolmogorov Smirnov; Sig.: significancia estadística; p <.05. 
 
La tabla 2, presenta el resultado de análisis de normalidad de variables, reportando 
que para la variable agresividad y sus dimensiones (física, verbal, ira y hostilidad), 
así como para el phubbing y sus dimensiones (perturbación de la comunicación y 
obsesión telefónica), se obtuvo un valor p<.05, que indicaría que dichos elementos 
no se ajustan a una distribución normal, consignando según el criterio de Shankar 
y Singh (2014) el uso de pruebas no paramétricas, siendo elegida la prueba rho de 










Rho de Spearman .491** 
 P .000 
 N 177 
Nota. Rho de Spearman: coeficiente de correlación; p: significancia estadística; n: número de 
participantes; p <.05. 
 
La tabla 3, señala que el phubbing y la agresividad tienen relación estadísticamente 
significativa (p<.05) y de tipo directa (.491**), manifestando un nivel de intensidad 
media en dicha relación (Mondragón, 2014). Con los datos informados, se permite 




Correlación entre dimensiones de phubbing y dimensiones de agresividad en 
estudiantes universitarios de Lima norte 
 
Dimensiones de Phubbing 
 Dimensiones de agresividad 






.373** .456** .412** .307** 
p 0.000 0.000 0.000 0.000 
 n 177 177 177 177 












    
p 0.000 0.000 0.000 0.000 
 n 177 177 177 177 
Nota. Rho de Spearman: coeficiente de correlación; p: significancia estadística; n: número de 
participantes; p <.05. 
 
La tabla 4, evidencia que las dimensiones de phubbing y las dimensiones de 
agresividad presentan relación estadísticamente significativa (p<.05). La 
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perturbación de la comunicación presenta una correlación directa con la agresividad 
física (.373**), verbal (.456**), ira (.412**) y hostilidad (.307**), reportando un nivel 
correlacional medio según propone (Mondragón, 2014) debido a que los valores 
correlaciones oscilaron entre .11 a .50. De igual forma, la obsesión telefónica se 
correlaciona de manera directa y en un nivel medio con las dimensiones de 
agresividad; física (.369**), verbal (.475**), ira (.411**) y hostilidad (.379**) 
(Mondragón, 2014). En ese sentido, se acepta la hipótesis específica 1, rechazando 






Niveles de phubbing en estudiantes universitarios de Lima norte 
 
Niveles Frecuencia Porcentaje 
Bajo 48 27.1% 
Medio 77 43.5% 
Alto 52 29.4% 
Total 177 100% 
 
 
En la tabla 5, logramos identificar los niveles de phubbing en los participantes, 
predominando el nivel medio con 43.5%, seguido por el nivel alto con 29.4%, por 
último, se halló que un 27.1% de participantes presentó un nivel bajo de phubbing. 
Tabla 6 
 
Niveles de agresividad en estudiantes universitarios de Lima norte 
 
Niveles Frecuencia Porcentaje 
Bajo 41 23.2% 
Medio 93 52.5% 
Alto 43 24.3% 
Total 177 100% 
 
La tabla 6, permite identificar, la agresividad de acuerdo a niveles, predominando 
el nivel medio con 52.5%, seguido por un nivel alto de agresividad en el 24.3% de 
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los participantes, por último, encontramos niveles bajos de agresividad en el 




Comportamientos como el phubbing, han tomado un lugar importante en la vida de 
muchos jóvenes, por ende, resulta importante conocer el desarrollo de dicha 
variable de acuerdo a elementos que se configuran como primordiales en la 
coyuntura actual, tal es el caso de la agresividad, elemento prioritario de investigar 
en el sector juvenil, pues su inmersión en la sociedad adquiere notoriedad y real 
preocupación. En tanto, en el presente capítulo se genera la discusión de resultados 
del estudio, analizando los hallazgos obtenidos, tras la colaboración de un total de 
177 estudiantes universitarios de 18 a 24 años, que pertenecían a tres casas de 
estudios superiores de Lima norte. Los aportes generados a nivel estadístico, serán 
corroborados con los fundamentos teóricos revisados entorno al tema, a fin de 
generar aportes concisos sobre la problemática. 
Por tanto como objetivo general se planteó determinar la relación entre phubbing  y 
agresividad en estudiantes universitarios de Lima norte, los resultados  señalaron 
que dichos elementos se relacionan de forma directa y significativa (p<.05), es 
decir, cuanto mayor es el phubbing, mayor es la agresividad en estudiantes 
universitarios. Con ello, se concluye a nivel psicológico que las personas 
caracterizadas por emitir desprecio y/o desinterés hacia su entorno debido a una 
mayor importancia por el móvil, suelen ser quienes manifiesten en mayor 
predominio comportamientos de agresión (Olmedo et al., 2016; Gutiérrez, 2018). 
Estos resultados se apoyan en el estudio de Olmedo et al. (2019) en México, 
quienes, tras evaluar a universitarios de 18 a 25 años, indicaron que elementos 
como la dependencia al móvil guardan relación significativa con las conductas 
agresivas, es decir, la presencia de conductas agresivas es característico en 
individuos con dependencia al móvil. Igualmente, Davey et al. (2018) en India 
reportaron que el phubbing se relaciona con un bajo autocontrol en estudiantes 
universitarios, reconociendo que las dificultades en el autocontrol se encuentran 
vinculadas a la presencia de conductas agresivas. Otro aporte similar, fue el de 
Polo et al. (2017) en España, quienes indicaron que el abuso del teléfono móvil 
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influye en los conflictos en universitarios, es decir, un uso inadecuado del teléfono 
móvil se encuentra repercutiendo en los conflictos y situaciones agresivas. Estos 
aportes no son ajenos del ámbito nacional, por el contrario, Ramón (2019) en Lima, 
tras efectuar una investigación señalaron que el phubbing se asocia a la 
manifestación de violencia en universitarios. 
En tal sentido, las evidencias presentadas revelan la existencia de relación entre 
phubbing y agresividad en universitarios de Lima norte, estos datos se apoyan a su 
vez, desde formulaciones teóricas por los fundamentos del enfoque cognitivo 
conductual, pues la agresividad puede aumentar en nivel cada vez que la persona 
experimenta baja tolerancia por no poder tener acceso a medios como el teléfono 
móvil, además, la propia manifestación de comportamientos como ignorar y/o 
despreciar, son indicadores de manifestaciones agresivas, las cuales pueden 
reforzarse también por estímulos propios del contexto (Bragazzi, 2014). 
Asimismo, dentro de los objetivos específicos se propuso identificar los niveles de 
phubbing en los participantes, evidenciando que predomina un nivel medio de 
phubbing con un 43.5%, seguido por un nivel alto con 29.4%, mientras que, tan solo 
el 27.1% de participantes presentó un nivel bajo de phubbing. Con estas evidencias 
se infiere que más de la cuarta parte de evaluados suelen ignorar a personas que 
se encuentran a su alrededor y asuntos importantes, con el único afán de prestar 
atención exclusiva al dispositivo móvil (Escavy, 2014). 
Estos resultados al ser comparados con el estudio de Vicente (2019) en Lima y 
Cañete, indicarían que la presencia de phubbing en entornos universitarios, suele 
estar adquiriendo notable importancia, y los aportes estadísticos evidencian que en 
contexto limeño la prevalencia es mayor, ya que, en el estudio de Vicente (2019) el 
nivel alto de phubbing tan solo se manifestó en el 2.3%, considerando que dicho 
autor no solo abordó a universitarios del área metropolitana, sino también de 
contextos aledaños, adicionando edades variantes en la muestras, pues en dicho 
estudio los participantes tenían entre 17 a 25 años. 
Por otra parte, en un trabajo internacional, Davey et al. (2018) señalaron que en 
India el phubbing mantenía una prevalencia de un 49.3% en adolescentes y 
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jóvenes, haciendo realce de los problemas que trae consigo dicho elemento, tal es 
el caso de un comportamiento dependiente y/o adicciones tecnológicas. 
De igual forma, como segundo objetivo específico, se identificaron los niveles de 
agresividad en estudiantes universitarios de Lima norte, obteniendo como resultado 
que un 52.5% presenta nivel medio de agresividad, seguido por el nivel alto en el 
24.3% de los participantes, por último, se reportaron niveles bajos de agresividad 
en el 23.2% de los evaluados. Con estos datos, se evidencia un grupo importante 
de participantes que emiten respuestas desadaptativas, caracterizadas por la 
hostilidad, amenazas, insultos, y/o daños físicos (Buss & Perry, 1992). 
Estos datos, son similares al estudio de Payehuanca (2018) en Puente Piedra, 
quienes evaluaron presencia de un nivel alto de agresividad en un 39.3% de adultos 
jóvenes con edades entre 18 a 23 años. Igualmente, Montes (2015) en Lima, tras 
evaluar a estudiantes universitarios con edades entre 17 a 29 años, evidenció que 
en los participantes un 37.2% posee altos niveles de agresividad y un (9.3%) niveles 
de agresividad muy altos. 
Entonces, la información manifestada permite señalar que la agresividad es un 
comportamiento muy presente en un número importante de jóvenes universitarios, 
situación que debería tomarse en cuenta para la elaboración de futuras 
investigaciones enfocadas en explorar a profundidad dicho elemento, junto con sus 
factores predisponentes. 
Finalmente, y dando lugar a propósitos correlacionales de tipo específicos, se 
planteó determinar la relación entre dimensiones de phubbing y dimensiones de 
agresividad en estudiantes universitarios de Lima norte, los resultados señalaron 
que, las dimensiones de phubbing y las dimensiones de agresividad presentan 
relación estadísticamente significativa y directa (p<.05). Es decir, cuanto mayor es 
la perturbación de la comunicación, mayor será la agresividad física, verbal, ira y 
hostilidad, igualmente, cuanto mayor sea la obsesión telefónica, más elevada será 
la manifestación de agresividad física, verbal, ira y hostilidad en estudiantes 
universitarios de Lima norte. 
Con estos datos, se logra interpretar que el uso desmedido del celular, 
caracterizado por una perturbación en el ámbito comunicacional con la familia, 
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amigos e incluso la pareja, junto con ideas obsesivamente marcadas respecto al 
uso del móvil a lo largo del día, posibilitan la manifestación de comportamientos 
como: un contacto físico violento, manifestación de insultos o apodos de forma 
directa o indirecta, valoración negativa hacia las personas y sentimientos de enojo 
e irritación (Buss & Perry, 1992; Karadag et al., 2015). 
Estos hallazgos, se respaldan en el trabajo de Álvarez y De la Villa (2020) en 
Oviedo-España, quienes desarrollaron un estudio con el propósito de determinar la 
relación entre las dimensiones de phubbing, con variables como el bajo autocontrol 
en jóvenes, como resultados indicaron que la disrupción en la comunicación y 
obsesión por el teléfono móvil se correlacionaba significativamente con el déficit en 
el autocontrol y sus dimensiones, es decir, ante la manifestación de perturbaciones 
en la comunicación y una obsesión telefónica propia del phubbing, se mantienen 
déficits en el autocontrol, elemento ampliamente vinculado a la agresividad y sus 
diversas formas de manifestación. 
En síntesis, bajo las consideraciones expuestas se logra reforzar las ideas de que 
conductas como el phubbing suelen vincularse al desarrollo de comportamientos 
como la agresividad en estudiantes universitarios, al igual que, sus componentes, 
asimismo, el análisis de los datos ha permitido visualizar que tanto el phubbing 
como la agresividad son problemáticas instauradas de forma notable en jóvenes 
quienes manifiestan el desarrollo de tales comportamientos, por lo que resulta 
recomendable, continuar explorando en el ámbito científico la dinámica de dichas 




PRIMERA: el phubbing se relaciona de forma significativa y directa (p<.05; rho 
.491**) con la agresividad en estudiantes universitarios de Lima norte, 2020, por 
ende, cuanto mayor es el phubbing, mayor será también la manifestación de 
agresividad en los estudiantes universitarios participantes. 
SEGUNDA: el phubbing en estudiantes universitarios de Lima norte, 2020, 
predomina en el nivel medio con 43.5%, seguido por el nivel alto con 29.4% y 
finalmente nivel bajo con 27.1%. 
TERCERA: la agresividad en estudiantes universitarios de Lima norte, 2020, 
predomina en el nivel medio con 52.5%, seguido por el nivel alto con 24.3% y 
finalmente nivel bajo con 23.2%. 
CUARTA: las dimensiones de phubbing; perturbación de la comunicación y 
obsesión telefónica se relacionan de forma significativa y directa (p<.05) con las 
dimensiones de agresividad; física (rho .373**; .369**), verbal (rho .456**; .475**), 
ira (rho .412**; .411**) y hostilidad (rho .307**; .379**), es decir, cuanto mayor sea 
la perturbación en la comunicación y la obsesión telefónica, mayor será la 





1. Elaboración de programas enfocados en abordar los elementos phubbing y 
agresividad en su conjunto, pues debido a la relación presentada resulta 
conveniente emplear medidas que trabajen de forma relacionada con ambos 
elementos en el sector universitario. 
2. Proponer futuros estudios donde se aborde la relación entre las variables 
phubbing y agresividad, pero considerando procedimientos estadísticos con 
mayor precisión, tal es el análisis de regresión, que permita un fundamento 
explicativo frente a la relación de variables. 
3. Proponer el desarrollo de medidas preventivas frente a problemáticas como 
el phubbing y agresividad, que involucre un accionar de las autoridades 
universitarias, a fin de salvaguardar la salud mental de individuos en 
formación profesional. 
4. Considerar el desarrollo de estudios que permitan describir a profundidad el 
phubbing y agresividad, considerando elementos sociodemográficos (sexo, 
edad, condición socioeconómica) que permitan establecer comparaciones 
en diversos grupos. 
5. Explorar la relación entre las variables considerando como muestra, grupos 
de universitarios, procedentes de diferentes sectores de la capital, tal es el 
caso de estudiantes de universidades de provincia o de otros conos de la 
capital, a fin de consignar si la relación entre variables, posee 
manifestaciones diferenciadas de acuerdo al contexto. 
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VARIABLES E INDICADORES 
MÉTODO 
Variable 1: phubbing 
General General Instrumento Dimensiones Ítems Tipo y diseño 
      




Existe correlación significativa directa entre phubbing y 
agresividad en estudiantes universitarios de Lima norte, 
2020. 
 
Determinar la relación entre phubbing y agresividad en 






Perturbación de la 
comunicación 
 Tipo: básico 
Diseño 
No experimental - 
transversal 
 









   
Obsesión telefónica 




Variable 2: agresividad 
- MUESTRA 
Instrumento Dimensiones Ítems 
 
--- 
a) identificar los niveles de phubbing en estudiantes 






de     
Agresividad 









1, 5, 9, 13, 
17, 21,24, 
27 y 29. 
 
2, 6, 10, 
14 y 18. 
 
3, 7,11, 
15, 19, 22 
y 25. 
 
4, 8, 12, 
16, 20,23, 





b) identificar los niveles de agresividad en estudiantes 






Kolmogorov Smirnov y 
Rho de Spearman. 
 
Existe correlación significativa directa entre dimensiones de 
phubbing y dimensiones de agresividad en estudiantes 
universitarios de Lima norte, 2020. 
 
c) determinar la relación entre dimensiones de phubbing 
y dimensiones de agresividad en estudiantes 













Phubbing Conducta de 
desprecio y 
desinterés hacia las 
personas debido a 
una mayor 
importancia por el 
móvil, ignorando de 
esta forma a las 
personas que se 
encuentran a su 
alrededor y asuntos 
importantes 
(Olmedo et al., 
2016). 
Puntajes hallados por medio de 
la aplicación de la Escala de 
Phubbing (PS; Karadag et al., 
2015) versión al español de 
Blanca y Bendayan (2018) que 
cuenta con cinco opciones de 
respuesta: 1=nunca, 2=casi 
nunca, 3= a veces, 4 casi 















perturbada por la 
interacción con el 
móvil. 
Dificultades con la 
pareja o familia por la 
interacción excesiva 
con el móvil. 
Atención focalizada al 
teléfono móvil. 
Actividades cotidianas 
reducidas por el uso 













6, 7, 8, 9 y 10 
Bajo: 10 a 24 
Medio: 25 a 32 
Alto: 33 a más 
Ordinal 
Agresividad Buss y Perry (1992) 
la describen como 
una respuesta 
frente a eventos 






respuestas de ira y 
hostilidad. 
Puntajes hallados por medio de 
la aplicación del Cuestionario de 
Agresividad (AQ; Buss y Perry, 
1992) versión al español para 
adolescentes y jóvenes de 
Andreu et al. (2002) que cuenta 
con cinco opciones de 
respuesta: (1) CF= 
completamente falso para mí, 
(2) BF= bastante falso para mí, 
(3) VF= ni verdadero ni falso 
para mí, (4) VB= bastante 
verdadero para mí y (5) CV= 



























1, 5, 9, 13, 17, 
21,24, 27 y 29. 
 
2, 6, 10, 14 y 
18. 
 
3, 7,11, 15, 19, 
22 y 25. 
 
4, 8, 12, 16, 
20,23, 26 y 28. 
Bajo: 29 a 57 
Medio: 58 a 85 
Alto: 86 a más 
Ordinal 
 
Anexo 3. Instrumentos de recolección de datos 
 
ESCALA DE PHUBBING 
Autores originales: Karadag et al. (2015) 
Versión al español: Blanca y Bendayan (2018). 
Adaptación: Vicente (2019) 
Aquí tiene algunas preguntas sobre el modo como usted se comporta, siente y 
actúa. Después de cada pregunta, conteste en la hoja de respuesta coloreando el 
círculo         según sea su caso. No hay respuestas “correctas ni “incorrectas”. 
GRACIAS POR TU VALIOSA AYUDA Y POR EL TIEMPO DEDICADO. 
Sexo: Mujer        Hombre:     Edad:  Ciclo de estudio:  Ciudad: Lima  
Cañete  
Tienes Celular: Si        No  
Ocupación: Estudia         Estudia y Trabaja      Celular Smartphone: Si     No  
Has experimentado discusiones Familia, pareja por tu uso de las redes 
sociales (Facebook, twitter, instagram, WhatsApp, Mensajes) 





CONTESTE EN LA HOJA DE RESPUESTA COLOREANDO ELCIRCULO  
ACORDE A LA FRECUENCIA DE USO SEGÚN SEA SU CASO. 
 
 
NUNCA CASI NUNCA A VECES CASI SIEMPRE SIEMPRE 
 
N° Preguntas 1 2 3 4 5 
1 Estoy pendiente de mi teléfono móvil cuando 











2 Estoy ocupado/a con mi teléfono móvil cuando 






















1 2 3 4 5 
 
 teléfono móvil.      












5 A mi pareja le molesta que esté ocupado con el 






















7 Lo primero que hago al despertarme es mirar 

































10 El tiempo que dedico a actividades sociales, 
personales o profesionales se reduce por el 












Cuestionario de Agresión (AQ) 
Autores originales: Buss y Perry (1992) 
Versión al español: Andreu, Peña y Granda (2002) 
Adaptación al Perú: Burgos (2015) 
 
1. CF= Completamente Falso para mí 2. BF =Bastante Falso para mí 3. VF =Ni 
verdadero ni falso para mí 





De vez en cuando no puedo controlar el impulso de golpear a otra 
persona 
CF BF VF VB CV 
2 
Cuando no estoy de acuerdo con mis amigos, discuto 
abiertamente con ellos. 
     
3 Me enfado rápidamente, pero se me pasa enseguida      
4 A veces soy bastante envidioso.      
5 Si se me provoca lo suficiente, puedo golpear a otra persona.      
6 A menudo no estoy de acuerdo con la gente.      
7 Cuando estoy frustrado, solo mostrar mi irritación.      
8 En ocasiones siento que la vida me ha tratado injustamente      
9 Si alguien me golpea, le respondo golpeándole también.      
10 Cuando la gente me molesta, discuto con ellos.      
11 
Algunas veces me siento tan enfadado como si estuviera a punto 
de estallar. 
     
12 
Parece que siempre son otros los que consiguen las 
oportunidades. 
     
13 Me suelo implicar en las peleas algo más de lo normal.      
14 
Cuando la gente no está de acuerdo conmigo, no puedo remediar 
discutir con ellos. 
     
15 Soy una persona apacible (tranquila).      
16 
Me pregunto porque algunas veces me siento tan resentido por 
algunas cosas. 
     
 
17 
Si tengo que recurrir a la violencia para proteger mis derechos, lo 
hago. 
     
18 Mis amigos dicen que discuto mucho.      
19 Algunos de mis amigos piensan que soy una persona impulsiva.      
20 Sé que mis “amigos” me critican a mis espaldas.      
21 Hay gente que me incita a tal punto que llegaremos a pegarnos.      
22 Algunas veces pierdo los estribos sin razón.      
23 Desconfío de desconocidos demasiado amigables.      
24 No encuentro ninguna buena razón para pegar a una persona.      
25 Tengo dificultades para controlar mi genio.      
26 
Algunas veces siento que la gente se está riendo de mí a mis 
espaldas. 
     
27 He amenazado a gente que conozco.      
28 
Cuando la gente se muestra especialmente amigable, me pregunto 
qué querrán. 
     
29 He llegado a estar tan furioso que rompía cosas.      
 












Anexo 4. Ficha sociodemográfica 
 
 
Sexo: Hombre – Mujer 
Edad: 
Tienes un teléfono celular smartphone: Si – No 
 
Anexo 5. Autorización de uso de instrumentos 








































Anexo 6. Propiedades psicométricas de los instrumentos 
 





Confiabilidad y validez de la escala de phubbing, prueba adaptada. 
 
 
Confiabilidad y validez del cuestionario de agresividad, versión al español 
 









Anexo 8. Resultados del estudio piloto 
 
Análisis psicométrico de la Escala de Phubbing 
Tabla 7 
Análisis descriptivo de ítems de la Escala de Phubbing (PS) 
 
Dimensión Ítem M DE g1 g2 h2 Aceptable 
 1 3.03 0.86 0.76 0.28 0.73 Si 
 2 2.72 0.84 0.22 0.83 0.79 Si 
Perturbación de la 
comunicación 
3 2.23 0.99 0.69 0.44 0.71 Si 
4 2.77 0.96 0.01 -0.13 0.51 Si 
 5 2.48 1.07 0.44 -0.20 0.56 Si 
 6 4.31 0.72 -0.83 0.46 0.79 Si 
 7 4.03 1.02 -0.95 0.32 0.68 Si 
Obsesión 
telefónica 
8 2.26 1.14 0.44 -0.68 0.78 Si 
 9 2.61 1.05 0.51 0.00 0.69 Si 
 10 2.67 1.12 0.32 -0.56 0.49 Si 
Nota. M: media; DE: desviación estándar; g1: coeficiente de asimetría de Fisher; g2: coeficiente de 
curtosis de Fisher; h2: Comunalidad 
En la tabla 7 se logra visualizar que la descripción de cada uno de los ítems del 




Índice de ajuste del análisis factorial confirmatorio de la Escala de Phubbing (PS) 
 
x2/gl CFI TLI SRMR RMSEA 
1.39 0.945 0.923 0.065 0.0802 
Nota. X2: chi cuadrado, gl: grados de libertad, X2/gl: ajuste global 
 
La tabla 8, señala que los índices de ajuste obtenidos en el instrumento refieren 
puntajes adecuados para Hu y Bentler (1999) pues el índice de ajuste comparativo 























Phubbing 0.859 0.864 10 








Obsesión telefónica 0.717 0.727 5 
 
La tabla 9, muestra que existe buena consistencia interna en el instrumento, 
hallando un valor global de 0.864 por Omega de McDonald’s, asimismo, en las 
dimensiones se hallaron valores que van desde 0.717 a 0.846, coeficientes que 













5 18.1 8.1 10.1 
10 22.2 10 11.2 
15 23 10 13 
20 24 10 13 
25 24.5 10 13 
30 25 11 14 
35 26 11 14 
40 26.8 12 15 
45 27 12 15 
50 28 13 16 
55 29 13 16 
60 29 14 16 
65 30 14 16.3 
70 31.8 15 18 
75 33 15 18.5 
80 35.6 16 19 
85 36.7 17 19 
90 37.8 17.8 20.8 
95 40.8 19.9 22 
Media 29.1 13.2 15.8 
Desviación 
estándar 
6.5 3.6 3.4 
Mínimo 18 6 9 
Máximo 49 25 25 
En la tabla 10 se reportan los puntajes en percentiles para la Escala de Phubbing 
(PS) y sus dos dimensiones. 
 
Análisis psicométrico del Cuestionario de Agresividad 
Tabla 11 
Análisis descriptivo de ítems del Cuestionario de agresividad (AQ) 
 
Dimensión Ítem M DE g1 g2 h2 Aceptable 
 
1 1.62 1.02 1.90 3.21 0.76 Si 
 5 2.00 1.47 1.13 -0.24 0.82 Si 
 9 2.84 1.37 0.10 -1.15 0.67 Si 
Agresividad 
física 
13 1.98 1.15 0.79 -0.36 0.71 Si 
17 2.48 1.23 0.44 -0.62 0.80 Si 
 21 1.90 1.27 1.24 0.33 0.83 Si 
 24 2.52 1.41 0.47 -1.07 0.77 Si 
 27 1.98 1.26 1.02 -0.20 0.62 Si 
 29 2.18 1.41 0.93 -0.51 0.81 Si 
 2 3.08 1.19 -0.10 -0.92 0.78 Si 
Agresividad 
verbal 
6 3.05 1.06 -0.28 0.02 0.73 Si 
10 2.54 1.09 0.21 -0.69 0.81 Si 
14 2.18 1.12 0.67 -0.34 0.81 Si 
 18 2.16 1.16 0.67 -0.51 0.80 Si 
 3 3.33 1.19 -0.37 -0.76 0.76 Si 
 7 3.13 1.16 -0.26 -0.83 0.75 Si 
 11 2.93 1.36 -0.16 -1.27 0.79 Si 
Ira 15 2.13 0.99 0.79 0.63 0.81 Si 
 19 2.34 1.35 0.59 -0.95 0.77 Si 
 22 2.05 1.24 0.92 -0.30 0.77 Si 
 25 2.57 1.31 0.39 -0.97 0.69 Si 
 4 1.89 1.03 1.36 1.54 0.76 Si 
 8 2.82 1.20 -0.11 -0.92 0.85 Si 
 12 2.74 1.25 0.10 -0.82 0.70 Si 
Hostilidad 
16 2.87 1.28 0.20 -0.91 0.73 Si 
20 2.28 1.16 0.56 -0.41 0.75 Si 
 23 3.34 1.18 -0.27 -0.60 0.82 Si 
 26 2.30 1.28 0.84 -0.28 0.79 Si 
 28 3.13 1.28 -0.20 -0.91 0.69 Si 
Nota. M: media; DE: desviación estándar; g1: coeficiente de asimetría de Fisher; g2: coeficiente de 
curtosis de Fisher; h2: Comunalidad. 
En la tabla 11 se aprecia la descripción de cada uno de los ítems del instrumento, 




Índice de ajuste del análisis factorial confirmatorio del Cuestionario de agresividad 
(AQ) (Andreu et al. 2002) 
RMR GFI AGFI RMSEA 
0.05 0.93 0.92 0.05 
Nota. GFI: índice de bondad de ajuste 
 
Los valores del índice de ajuste que se presentan en la tabla 12, pertenecen al 
trabajo de Andreu et al. (2002) indicando coeficientes óptimos en el modelo, pues 

























Agresividad 0.930 0.935 29 
Agresividad física 0.849 0.876 9 
Agresividad verbal 0.775 0.785 5 
Ira 0.751 0.762 7 
Hostilidad 0.837 0.841 8 
 
La tabla 13, muestra que existe excelente consistencia interna en el instrumento, 
hallando un valor global de 0.935 por Omega de McDonald’s, asimismo, en las 
dimensiones se hallaron valores que van desde 0.751 a 0.876, coeficientes que, 





Percentiles para el Cuestionario de agresividad (AQ) 
 
 
Percentiles Agresividad Física Verbal Ira Hostilidad 
5 42 10 7 9.1 11.1 
10 45.2 11 8.2 10.2 13.2 
15 51.3 11.3 9 13 15 
20 54.4 13 9.4 14.4 15 
25 57 14 10 15 16.5 
30 61.2 15 10.6 15 17 
35 65 15 11.7 16 18 
40 67 16 12 17 19 
45 68.9 16 12.9 18 20.9 
50 72 16 13 18 21 
55 72 19 13 19 22 
60 76 20 13.2 19.2 22 
65 77 20.6 14 20.3 24 
70 78.8 23 14.4 21.4 25 
75 86 24.5 15 23 26 
80 88 26 16 23 27 
85 93 28 17 24.7 28 
90 95.6 32.4 18 26 28 
95 114.9 36.9 20.9 28 33.9 
Media 72.38 19.51 13.02 18.49 21.36 
Desviación 
estándar 
20.760 7.837 4.072 5.482 6.628 
Mínimo 33 9 5 7 9 
Máximo 134 40 25 30 39 
En la tabla 14 se dan a conocer los puntajes en percentiles para el Cuestionario 
de agresividad (AQ) y sus cuatro dimensiones. 
 





Cálculo del tamaño de la muestra empleando el software G Power 3.1.9.4 
 
 
Nota. Para el cálculo de la muestra se tomó de referencia el valor correlacional 
especificado en el estudio similar desarrollado por Olmedo et al. (2019) con un valor 
r .326, estimando también un 95% de confianza, potencia estadística de 0.8, margen 
de error de 5% y un efecto con tamaño de 0.20. 
